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Hablar de una mujer es tan sencillo a la 
vez muy complejo, en tiempos antiguos 
ella dependía del varón para todas sus 
necesidades básicas. Con el pasar de los 
años fue cambiando y evolucionando hasta 
convertirse en una mujer empoderada, 
hasta el punto de lograr todas sus metas 
y objetivos. El mundo globalizado y la 
igualdad de género la ha empujado a 
asumir retos que ni ella misma creía que 
podía hacerlas solo requiere de su fuerza 
interior y valentía.
 
“Para muestra un botón”. Luchó por ganar 
un sitial en la sociedad y nos remontamos 
al año 1857 en Nueva York donde miles de 
mujeres trabajadoras de la industria 
textil decidieron salir a las calles un 8 
de marzo para demandar salarios justos, 
una jornada laboral más corta, hacer que 
reconozcan sus derechos, combatir la 
violencia en todas sus formas, y mejores 
oportunidades para las mujeres de todo el 
mundo, quedando reconocida esa fecha como 
el Día Internacional de la Mujer. 

Una frase muy popular dice que la mujer 
es el sexo frágil, ustedes creen que es 
así, pues yo no lo considero, ella 
demuestra con su diario batallar que la 
fragilidad no existe. A diario las 
mujeres que trabajan en el campo labran 
la tierra para generar el sustento diario 
y para abastecer de comida a la 
población, las comerciantes desde muy 
temprano tienen que salir a su puesto 
comercial para generar sustento familiar 
y buscar que la economía se mueva en el 
país desde las pequeñas y microempresas.
Las mujeres profesionales de igual forma 
tienen que salir muy temprano para llegar 

a su centro laboral y realizar un trabajo 
intelectual, todas y cada una de ellas con 
el compromiso de contribuir al desarrollo 
del país, sin dejar de ser madres y 
mujeres, pese a ello siempre tienen 
fuerza suficiente para dar y hacer sin 
desmayar.

Del mismo modo existen las mujeres 
penitenciarias, las que laboran en los 
establecimientos penitenciarios del país 
en las áreas de administración, 
tratamiento y seguridad, quienes con su 
gran coraje, fuerza y moral contribuyen 
en la seguridad nacional y la 
rehabilitación de las penadas, ellas 
nunca flaquean siempre están alertas con 
el trabajo que realizan y siempre laboran 
en equipo, existen altibajos claro esta 
como en toda las cosas, pero siempre 
diríamos al 100% con ganas de solucionar 
de la manera más viable aplicando las 
habilidades sociales que cada una posee y 
conforme la norma, eso nunca la amínala, 
más al contrario siempre sale más 
fortalecida y valiente, dispuesta a 
continuar y nunca rendirse. 

Realmente la labor penitenciaria es un 
constante estrés laboral y un trabajo 
arriesgado por estar al contacto con las 
personas que equivocaron su camino y que 
la sociedad los apartó, pero fuera de todo 
es muy bonito, gratificante que te brinda 
muchas oportunidades.

Las mujeres penitenciarias nos sentimos 
muy orgullosas de trabajar en la 
institución, somos valiosas e importantes 
y estamos muy felices de aportar con 
nuestro grano de arena en el desarrollo 
del país y con aquellas mujeres y hombres 
que purgan condena.

Definitivamente las penitenciarías 
cumplen un rol muy importante, con su 

empatía de madre y compasión hacia los 
presos, brindan apoyo emocional, escuchan 
sus inquietudes y ayudan a implementar 
programas de rehabilitación y 
reintegración. 

Muchas mujeres trabajadoras 
penitenciarias se esfuerzan por mejorar 
sus destrezas y conocimientos mediante 
formación adicional que buscan por propia 
voluntad permitiéndoles crecer 
profesionalmente y servir mejor a su 
institución. Lo que es digno de reconocer, 
valorar y apreciar.

“Viva la Mujer Penitenciaria”
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